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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

E J I I l>eiiim<ila.—Un mes, 2 pUs.—Tres mrse^ ,̂ 6 id.—Exiranjer*,—Tres meses, 
ll^áÓld.—Lk snscripcidn empezará & contarse desde 1." y 16 de cada mes.—La 
(>orresp)nieD(;ia á la Admibistracióu. 

REDACCIÓN Y ADMINISTUAGON, MAYOR 24 

JUEVES 9 DE AGOSTO DE 1894. 

CONDICIONES: 

El pago será siempre adelantado y en metálico 6 en letras de fácil cobo.—Ce. 
rresponsalfcs on Tiiris, A. Lorette, rne Caumartin, 61, y J Jones, FiiBboiirg 
M^iiímartre, 31. 

HUERTAS Y JARDINES 

%an $iirtiiio en harramental agricola 

«rados, espino artificial, pnlas, aza
das cumuues, HKadas para viñas, le-
Sfotifís, azadi l las , líaeadOres de pliin-
tHs, horquil las, crofks, bombas, 
^'orabitas, fuelles para azufrar, tije-
i'as pa ra podar. 

R e c t o s d§ o d e r n a y recreo, ma-
t<íi*%y lUAcetofl^s en diferentes y 
Hi'tisticas clases, pedestales, jardi-
wwas, caprichos de surtideros, si
llas, bancos, mesillas y mecedoras, 
«macas, mueble útilísimo y de ex
quisito confort para pasa r cómoda
mente las calurosas siestas del es
tío. 

TODO,EN E L M U S E O C O M E R C I A L 

— P U E R T A OK MURCIA, 38, 40 Y 42, 

£L POBRE PISCIS. 
Piscis e»"a un lugareño, joven^ 

buen mozo, robusto y fuerte como 
if^ Hn roble. 
F Enma ora su adorada: hermosa, 

Rentil y gar r ida ; candorosa y bue
na, qomo la mismisim» bondad. 

Piscis y Enma se cr iaron juntos 
en IH nÚBma granja compart iendo 
primero, la leche de la" madre Mar
tina^, liíego la ración del mismo 
plato. 

lívan iguales SQB gustos, ó idénti
cas sus aficiones; los dos chicuelos 
se quisieron cuando niños y al cre
cer, j\l crecer se idolatraron. 

Ni Piscis podía vivir sin Enma, 
ni Enma sin Piscis. 

Toda felicidad por venturo.sa que 
sea, es in terrumpida por a lguna 
inesperada amenaza . 

A los dos enamorados les llegó 
su vez, y á fortiori tuvieron que sa
borear la dosis amarga;, mezclada 
0Í18U felicidad. 

Piscis cayó quinto; como era ro
busto y fuerte y sus padres no eran 
sexag-enarios, fue declarado útil pa
ra líl «eivic'O de ¡us a rmas y a¡ ser-
Vicio fuo. 

Enma le dio sus rel iquias, que 
habían de servir le de t¡»lismAu de
fendiendo el cuerpo del soldado lu
gareño contra las balas enemigas. 

Un sargento ve terano y otros sol
dados viejos, l legaron una ta rde al 
lugar, fueron al ayuntamiento y al 
amanecer del día siguiente par t ie
ron, l levando e.n su compañía á los 
inozos que en suerte sacaron la bo
la j iégra. 

Entre ellos iba Piscis, lloroso y 
afligido; has ta la cruz de piedra que 
se levanta á la salida del puéblete, 
le afOU|>a&itFOO sus padres y her
manos y con ellos Enma, su herma
na de leche, su adorada prometida. 

, Ante la cruz, Enma' y Piscis se 
despidieron, hasta se abrazaron y 
besaron y en voz baja se hicieron 
un juramento, que había de ser 
eterno. 

PisCiS sintió como enorme el peso 
de la separación de sus padres y de . 
su amada y siompre los tenía pre
sentes en su inTaginación. 

Enma sentía también de igual 
manera y todas las ta rdes acudía á 
sentarse en la cruz de piedra que 
tanto le recordaba el momento de 
la separación y el beso aquel inten
so y calenturi*Bttf lié m amante . 

El lugar en que Enma nació está 
muy próximo de cierta capital ; en 
él se había criado, allí habla creci
do, allí habia sentido su pr imer 
amor y pura ella ni había más mun
do que el lugar, ni más afectos que 
el de sus padres adoptivos y el de 
Piscis. 

Enma ignoraba su historia, que 
era la más vulgar y la historia de 
muchas otras. 

Cuando apenas tenia unos dias de 
nacida fue ent regada á la que fue 
su nodriza y luego su madre adop
tiva. Le llevó al lugar una señoro-
na, atendió á todas sus necesidades 
al pronto, luego con menos interés, 
más tarde, ni volvió á ocuparse de 
•llil siquiera. 

Enma ignoraba su historia, pero 
no en absoluto; sabia que no perte
necía á aquel lugai de humilde po 
breza, imaginaba que otro era su 
puesto, pero prefería la dulce y 
t ranqui la felicidad de que gozaba 
al lado de sus padres adoptivos á. 
cualquiera otra posición. 

Un día, un coche de porte, se de
tuvo anta la granja de la madre 
Martina; un lacayo con librea, ba
jó del pescante y preguntó por le 
g rangcra ; ésta salió de la casa y al 
punto tuvo á su lado k una hermo
sa dama^ que le hizo mil obsequios 
y que tomó asienfo en la habitación 
priif.era. 

La madre Martina despidió á sus 
hijos, pero dijo á Enma que queda
ra en la casa. 

Y así fue; Enma quedó allí y la 
dama recién l legada le colmó de 
caricias y de regalos. 

Enma quedó sorprendida a! pron
to, y desde aquel día empezó á mos
trarse pensat iva; la tía Mart ina 
también estuvo triste desde en
tonces. 

Las visitas de la hermosa dama 
se repitieron con frecuencia, ent re 
ella y Enma se estableció g ran in
timidad, mezclada de secre ta sim 
patia y algo de cariño acaso . , . 

Y una ta rde , en el lujoso coche 
de porte que llevó á la g ran señora, 
part ieron con dirección á la ciudad 
esta y Enma. 

Enma sonrióse al par t i r ; todos en 
la granja miraban con tr is teza, co
mo se alejaba el coche l levándose 
la alegría de la casa. 

Enma , en poco tiempo varió en 
absoluto, supo el secreto de su na 
cimiento, y puso de su par te cuanto 
estuvo, pa ra tomar el puesto que 
le correspondía en su casa y en JCI 
mur.do. 

Nadie que le hubiese conocido an
tes, hubiese dicho luego, que aque
lla era la misma que se educó en 
la granja de un lugar. 

Ninguna disclpula, hizo j amás 
mejor honor á sus maestros, que se 
juzgaron orgullosos de haber obte
nido tal cl iente. 

Hermosa y dis t inguida, juiciosa 
y soberbia, Enma tenía su corte de 
admiradores en los salones, y si al
guna vez recordaba el pasado, 
avergonzada de la humildad aque
lla, procuraba o lv idar la . 

Hasta el propio ju ramen to ex 
presado poco tiempo an tes , al pie 
de la cruz de p iedra , le daba ho
r ror y vergüenza . 

Piscis, cumplió su con^remiso , 
sufrió con la esperanza laS fatigas 
de la guer ra , y sin dejar %e ser hu
milde soldado, llevó á c a i o hechos 
heroicos. "ife 

Su solo relato le baMa%lí al pr^-
bre, para l levar la feliciánd á su 
amada. 

Pero supo por su madre, «inboza-
damente , la novedad ocurrida; so
lo 80 le decía que Enma había par
tido de¡ lugar , con una dama de li
naje y se le decía en donde residía. 

Piscis tomó la licencia y se dirigió 
á la capi ta l de mi cuento, llegó á 
un hotel, preguntó embarazosa
mente por.Enmti, y un criado inso
lente , cubierto de gran librea, le 
anuncio é introdujo en e legante ga
binete. 

Alii estaban Enma y su madre . 
Piscis fue recibido con al t ivez y 

con orgullo; al notarlo el licencia
do, no pudo proferir frase a lguna 
con tino, ni hizo otra cosa que dar 
vuel tas entro las manos á la gorra 
de cuar te l , mient ras ent re sus pár
pados contenia el l l an to . 

La hermosa dama tiró de pronto 
de! cordón de la campani l la . 

El mismo criado que intiodujo al 
soldado se presentó de nuevo. 

Y Enma con ademán imperat ivo 
señalando á su antiguo aman te , or
denó desdeñosamente qu« pasara á 
la cocina y le dieran que comer. 

Levantándose de su asiento tomó 
de un cajoncito de elegante secre
ter una moneda de oro, y ¡a puso 
en mano de Piscis. 

Pero como si sintiese que aquél 
diiiero quemaba ¡a piel, lo dejó 
caer al suelo; la moneda rodó por 
la alfombra, pero él no se molestó 
en recogerla . 

Sin encont ra r frases para despe
dirse, salió do la habitación como 
un autómata; ni veía por donde pi
saba, iii qué camino seguía. 

De pronto se encontró en la calle 
y fuera del hotel. 

Atropel ladamente vinieron á su 
menterail recuerdos, y con ellos, la 
cruz de piedra , aquel beso, aquel 
abrazo tan tierno y aquel juramen
to de antaño. . . 

Empezó á caminar pensando en 
como todo aquello había pasado, 
evaporándose como el humo, sin 
dejar otro ras t ro de su existencia 
que su desconsuelo y su humildad 
y siempre la cruz de piedra que 
aho'ra sería testigo de su desventu
ra, como lo fue un momento en el 
pasado de su alegría, presagio de la 
desdicha que le ag'uardaba. 

DIONISIO MORQUECHO. 

El elegantísimo é inédito modelo de 
traje para campo que representa el gra 
bado que aquí aparece, ha sido ideado 
por la acreditada modista pariaienoe 
Mad. Lappulidai tan conocida de todas 
las dariías elegantes tanto de Paríi'comó 
de Madrid. 

Se distingue está modista por la ori
ginalidad que da á las confecciones que 
de sus obradores salen y por el buen 

gasto que tiene para combinar tonos y 
ejidijs, siendo buena prueba de ello el 

mcdelo que paso A describir 4 mis que
ridísimas lectoras. 

TRAJE PARA CAMPO 
Está confeceionado'con bengalina co

lor maiva y surah rosa. 
Triple falda campana de bastante 

vuelo. Cuerpo corto entallado por de
trás y oculta su parte inferior bajo un 
cinturón corselete plegado horizontal 
mente. Î os delanteros se abren en am
plias solapas rectas d« surah color rosa 
bordadas A unos dos centímetros del 
ftlo con liilillo de oro y aplicaciones 
perladas, dejando ver un pechero cru
zado también de snr.ili rosa, sujeto al 
lado izquierdo por tres botones cabeza 
de turco de liilillo do oro. 

Mangas globo, de bengalina málvala 
parte superior y amplia y de 'lurah rosa 
el resto, adornada á la altura del codo 
por un volante con los mismos borda
dos y aplicaciones que las solapas. Cue
llo recto con diminutos botones de la 
misma forma y clase que los que luce 
el pechero. 

Ésta elegante toilette se completa con 
una linda capotita de encaje de paja 
con lazos de cinta de dos caras malva y 
rosa y dos grupitos de dimirmtas flores 
silvestres y espigas. 

¿Oc molestan los mosquitos, mis que
ridas lectoras? 

No es extraño; en la presenta esta
ción es cuando más abundan y cuando 
más incomodan. 

^;Qaeré¡s libraros de semejantes ani-
malicos? 

El procedimiento es muy sencille y 
debe ser conocido de toda mujer casera, 
puesto que con él, á más del propio 
bienestar, se lo proporciona á los indi
viduos de su familia, siendo esta una de 
las misiones que la mujer hade llenar 
en la casa. 

Basta rociar el piso y las paredes de 
la habitación con vino blanco y comi
nos en polvo para que hayan los alados 
aniraalitos que impiden conciliar el 
sueno con sus zumbidos y picotazos. 

Como ofrecí á mia lectoras, en la pró
xima crónica que h ellas dedique, me 
ocuparé en la, para mí, errata tarea de • 
describir algunos modelos de toilettes 
infantiles. 

EL TESORO DE LA GUERRA 

Délas poteDcks ie Europa. 
La importante revista inglesa Ni-

teentli Century ha publicado en el nú
mero correspondiente al mes actual un 
artículo de JVIr. Geffeken acerca de los 
«tesoros de guerra de Europa.» 

El autor, que no confía en el desar
me de las naciones del viejo continente, 
y que dá á entender, aunque no lo di
ga con claridad, que á todas íioras es 
posible un conflicto europeo, estudia el 
sistema preconizado por los países qua 
forman la triple alianza, de una parte, y 
Rusia y Francia de otra. 

He aquí sus condiciones: 
«Resumiendo todo lo que antecfide, 

Italia parece incapaz de sostener una 
guerra sin subsidios extrangeros, pues 
sus propios recursos no consisten más 
que en papel moneda y en empréstitos 
contratados á precios ruinosos. Ademas, 
queda la duda de que su l^ércfito y su 
Marina seeccnectren en situación de 
prestar servicios eficaces. 

Alemania tiene el JEyército más fuerte 
y una Armada reducida, pero excelen
te; tanto en el uno como en la otra, to
do está dispuesto para la guerra, hasta 
el más ínfimo detalle. La reserva y la 
landwehr pueden movilizarse en plazo 
brevísimo; de modo que un Ejército de 
2.549.918 hombres se encuentran en 
condicionoE de entrar en campana á los 
diez dias siguientes á la orden de mo
vilización, este formidable Ejército está 
apoyado por 620 millones de mareos 
(775 millones de pesetas.) y una Haeien 
da saneada con impuestos muy flexi
bles. 

En cuanto á Austria-Hungría, es in
dudable que una gran guerra daría oca
sión á que la Monarquía volviera á caer 
bajo el régimen de la circulaeión for
zosa de los billetes de Banco; esto no 
obstante, podría resistir y afrontar la 
tormenta lo mismo y mejor aunque en 
1848 y 1866. 

Rusia, ademas de sus reservas en 
oro, destinadas á una gaeria extrange-
ra, en que sus billetes de Banco no fue
sen aceptados, no vacilaría probable
mente, en caso de necesidad, en :.us-
pender el pago de los intereses á sus 
acreedores extrangeros, y en el interior 
aumentaría sin cesar el papel moneda. 

Respecto á Francia, por apurada que 
sea su situación financiera actual, no 
encontrará obstáculo para hacer la gue
rra cuando la nación se decida ó cuan
do 80 vea arrastrada por gefes imprevi
sores, come ocurrió en 1870.» 

KÁZsi^jaiEEs-KtasiaattaM 

TIJERETAZOS 
El terrible huésped del Ganges ha en

viado un emisario á Lucena para que 
le busque alojamiento. 

No hay que asustarse, porque aun
que hay «caso» no es un caso de mayor 
cuantía. 

El cólera sa ha venido con las armas 
averiadas y aunque hace fuego no hace 
gran daño. 

Vive del merodeo. 
Y enseguida que ve asomar un frasco 

de Acido fénico pone pies en polvorosa. 

«La Época» echa venablos centra el 
gobierno por la tolerancia que ha teni
do con el juego. 

No parece si noque durante las eta
pas conservadoras no se ha jugado. 

¡Pues si diariamente se quejaban los 
periódicos de las injusticias que se ha-
m'an con Jorge tirándole de la ortjal 


